
Nota Editorial

HACIA LA FEDERACION LATINO AMERICANA 
DE ANTROPOLOGOS

Una no tic ia  ú ltim a , la de la fo rm a c ió n  del 
P a rlam en to  La tinoam ericano , nos ha hecho  recor­
da r que en el cam po c ie n tíf ic o , la M e d ic in a  en p a r­
t ic u la r ,  existen a lgunas entidades que os te n ta n  una 
o rg a n iza c ió n  la tinoam erican a . En una d is c ip lin a  
a f in  a la A n tropo log ía , la Sociología, tenem os 
A L A S  (A soc iac ión  La tin o  A m erican a  de Socio lo­
g ía ) ,  que ha ce lebrado congresos en v a r ia s  c a p ita ­
les del C ontinen te .

Con estos hechos, se nos ocurre  — desde hace 
tiem po  en verdad—  p regu n ta r ¿por qué los  a n tro ­
pólogos la tinoam ericanos no constituyen su  p rop ia  
federación? ¿Es que A m érica  L a tin a  ca rece  de rea­
lidades propias, d igam os específicas en A rq u e o lo ­
gía y P reh isto ria , en E tnogra fía  y L in g ü ís tic a , en 
Fo lk lo re  y A n tro p o lo g ía  ap licada?  ¿Es que no ex is ­
te una rea lidad  g loba l, la rea lidad  la tin o a m e ric a n a , 
cuya in te rp re tac ió n  y estud io  nos corresponde en 
p rim e r té rm in o  a nosotros, los an tropó logos  la tin o -
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am ericanos, para lo cua l — perm ítasenos a ñ a d ir—  
estamos preparados? Si podemos estud ia r, sen tir e 
in te rp re ta r nuestra rea lidad , tenem os entonces que 
a d m it ir  que pesa sobre nosotros una responsab ili­
dad : la de hacer con nuestros propios recursos es­
p ir itu a le s  y técnicos, d igam os con nuestras manos, 
el conoc im ien to  del hom bre y sus obras en el área 
en la cua l se desarro lla , por v ir tu d  de nac im ien to , 
nuestra existencia .

Él vo lum en de la producción  la tin o a m e rica n a  
en A n tro p o lo g ía  está creciendo ráp idam ente , y no 
sólo esto sino tam b ién  su ca lidad , com o lo dem ues­
tra n , por e jem plo, los Congresos de A m erican is tas . 
Ello es prueba de que estamos m aduros para 
una o rgan izac ión  com o la que sugerimos. Y  c rea r­
la, es nuestra  responsabilidad del presente.

• " w
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IMBELLONI

y

Celebra el octogésimo aniversario de su nacimiento 
José Im bellon i, el esclarecido humanista, ú ltim o enciclopé­
dico de la Antropología. Dotado de una curiosidad tan in ­
nata como universal hacia el hombre y sus obras, de un 
entusiasmo inagotable y de una sensibilidad que le lleva 
constantemente a buscar la perfección de lo que concibe, 
emprende y realiza, Im belloni es el autor de una obra que 
se consagra a la vez que por la orig inalidad de sus ideas 
por el rigor del exornen científico. Y no solo esto. La forma 
lite ra rio  de la cual se vale exhibe, en lo florido — permítase­
nos la expresión—  de su term inología, en lo apretado de 
sus pensamientos y lo dila tado de sus oraciones, no sólo la 
vastedad de su erudición acerca de los temas que tra ta , sino 
tam bién su manera personal de asirlos y manipularlos, de 
estrujarlos para extraer de ellos sus mejores esencias.

Siempre atento y siempre inquieto, le vemos pasar de 
un tema a otro, de una a otra incógnita, de lo defin ido y 
concreto a lo ilim itado  y general, salvando con agilidad y 
soltura la distancia que media entre los mismos. Pasa así 
del ensayo a la critica , de la "Esfinge Ind iana" al "Concep­
to y praxis del Folklore". La Biblioteca Humanior, creada 
por él, d ivulga los frutos de su pensamiento y doctrina. 
Pero lo que constituye el asidero más firm e de su trabajo  
diario es, a lo largo de cincuenta años, lo que cristaliza
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en centenares de monografías donde tra ta , en artículos que 
le consagran, de los más variados y cruciales temas a n tro ­
pológicos: la "T ab la  c las ifica to ria  de los Indios. . . " ,  "  Fué- 
guidos y Láguidos. . . " ,  "D e fo rm a c io n e s .. ." ,  los cuales 
aparecen en varios idiomas y en numerosas revistas espe­
cializadas.

Pero su labor, especulativa y práctica al mismo tie m ­
po, culm ina en la Dirección del Museo Etnográfico de la 
Universidad Nacional de Buenos Aires, a la cual entrega 
durante años su capacidad de organizador del traba jo  co­
lectivo, así en los aspectos adm in is tra tivo  y técnico como en 
el de la investigación c ien tífica . Aumenta el prestigio in ­
ternacional del Museo, tanto por el enriquecim iento de sus 
colecciones y la ordenación acertada de las mismas, como 
por los frutos de una investigación que se d ila ta  desde sus 
laboratorios al norte argentino y la Patagonia, y llega hasta 
la isla de Pascua. La revista RUNA, creada y d irig ida por 
él, y decenas de monografias c ientíficas recogen los resul­
tados de la activ idad del personal de la Institución, a l que 
acompaña, como lo demuestran "E l lib ro  de las A tlá n tid a s "  
o las "Deform aciones intencionales del cuerpo. .

El investigador deviene así un Maestro, maestro en 
toda la acepción del térm ino, educador digno del homenaje 
y reconocim iento de su obra que desde estas columnas le 
tribu tan  el Institu to  de Antropología y el Museo Etnográ­
fico de la Universidad Centra l, la Asociación Ecuatoriana de 
Antropología, la Sociedad "A m ig o s  de la A rqueo logía", el 
Ins titu to  Ecuatoriano de Folklore y Humanitas.
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